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EL CERRO DE LOS YALES, de B_yron Gigoux

He aquí una amable cinta de celuloide impresionada bajo 

las cambiantes luces de la tierra atacame.ña. Al iniciar la lec­

tura de esta novela. teníamos en el alma el telón ardido y hero 

de una imagen amasada con sol y sufrimiento; con sudor y mal­

diciones. resultado de otra� lecturas y tc.stimonios verbales. va­

ciados ya en -la conci�ncias. Escritores del pasado y del presen­

te fustigaron nuestra curiosidad por aquella tierra seca y cha­

muscada, cuna de razas que subsisten en retoños de fuerte ex­

presión histórica. entraña de avizoradas riquezas rn a tcriales y 

de sugestivas. leyendas. 

Aquella realidad dramática y sombría se enfrenta ahora al 

amable libro �e Gigoux. que nos otrece un· paraíso sin parangón 

. en la tierra indoamerÍca¡,a, y donde la felicidad se ve turbada 

apenas por algunas dehc.iencias de nuestro código civil que per­

mite a presuntos dueños de tierras mineras, estropearle al )'an­

qui el camino de su fortuna creciente. 

En la novela, el paisaje nos complace desde el _primer �10-

mcn to. La frase vale por ágil pincelada y el desierto nos en­

vuelve sin esfuerzo: « Una neblina espesa como un mar de al­

godón. lo en vol vía todo y formaba unas estrías de agua en los 

cristales. Ya llevábamos quince días de camanchaca. · .. :, El au­

tor . pro�iga a lo largo del libro sus condiciones de colorista y· 

es en la visión de la mutable tierra norteña. desde el desierto 

has ta la tierra al tibaj a de-los valles transversales, donde log·ra 

aus aciertos. La descripción del cerro de los <i:yales» y la de es-
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tos pajarillos es elocuente y feliz. ·Color y luz hacen el cua .. 

dro. cSus regordetes cuerpos de tono gris obscuro destacaban 

nimbados a la vívida 1uz de la mañana. ya sobre los ocres y los 

naranjas vibran tes de las risquerías. ya sobre la verdeguean te 

variedad de· arbustos por. entre los cuales se escürría el camino 

a5cendiendo en una repechada interminable;,. El pintor olvida 

a v�ces que está escribiendo no"\-·ela y deja algunas líneas- curio­

sas: < L!egaba la hora �de los relieves vibran tes. esa hora del 

atardecer. en· qu� los cerros descubren sus más pequeños deta­

lles gracias a la violencia de los cornple,nenlarios». 

Naturalmente. una tierra donde cae tanta luz y juega el 

color alborozado. no podría ser escenario de una existencia in­

grata. Del paisaje emana un· anhelo de vida simple y bíb];ca Y 

la atmósfera envuelve cosas Y. seres, gastando sus con tornos 

desapacib!es. El autor mueve su vari1la milagrosa y entran en 

eec�na los personajes, prir-r.ero el yo (el libro está escrito en pri­

mera persona). y luego los o'tros. en los que. destaca el norte­

americano I3urton. un producto del capitalisrno yanqui. que nos 

parece crc.ado por la gracia divina: digno. justiciero, poco ten­

tado de riquezas y encariilado con la tierra norteña. Este hom­

bre real�ente asombroso, se pasea por todo �1 libro, confiado 

·en sus obreros y em p�eados chil·enos. desprendido como él solo. 

hasta el día en que una explosión lo 1leva al mundo. mejor di­

cho. al paraíso celestial, desde este paraíso criollo. no sin antes 

que su hija, la rubia y libre Baxter, se case con un nativo ... 

Tal bondad. ·an1asada en férrea hombría. va encadenando 

la lealtad del criollo. u na léaltad que si� esfuerzo se con vierte 

e� de\·oción capaz de todos los sacrihcios. El mayordomo Zu­

lantay. de pura raíz indígena .. hablando de Burton. dice: « El 

patrón Bar to. ¡ g'Üen dar! Qué sería de nosotros. niños. si se los 

mueriera!>. 

Quisiéramos estar frente a una realidad tan reconfortan te. 

Estamos con el escritor en el anhelo que trasuntan !os fondos 

del libre y que el a u ter a.caricia a través de sus páginas. cogido 
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en el ensueño de un.a vida mejor para nuestra tierra y nuestros 

hombres. Pero no podemos estar con el propósito o 1a debilidad 

de desvirtuar una realidad pavorosa a trueque de e-Íímeras com­

placencias literarias. Lo decimos. porque conocemos la vida 

chilena a lo largo del país y sabem.os que la explotación del 

hombre por el M oloch de al1á y de acá alcanza hoy día el paro­

xismo. Frente al drama de nuestro· pueblo. el "pastiche> deco­

rativo. por mucho virtuosism.o que ostente. sub!e-,,.-a la concien-
. 

c1a más genci·osa. 

Si es cierto que la novela aparece dudosa en la captación 

del asunto y en el juego de las fuerzas humanas. también es in­

d udable el acierto de muchos tipos criollos que se identihcan 

con la topografía arn bien te y dan un carácter y una expreeión 

a lo IT!ej or del libro. Na turaJmente. todos estos hombres. mine­

ros. campesinos. Eon buenos. No ha y uno que fije e1 co� traste 

y exalte el drama. El autor gusta de las armor:.ías por semejan­

za y :;sí destilan los tipos apenas diferenciados por la aproxi­

n."'l ación al primer plano. Zulan tay. el administrador. es uno de 

es tes afortunados. Su lealtad. su fantasía. ;u ;n tuición. le dan 

categoría de priw.er personaje. Es un hombre decisivo en el des­

tino de Burton y demás hombres de la empresa rr.inera. 

Así. pues. la emoción. el interés del libro asoman blanda­

mente en esta contienda de corazones bondadosos y resueltos. 

en medio de una tierra propicia, matizada por los colores de 

una paleta an;mosa. El cómodo ritmo de una prosa suelta man­

tiene el relato �por encima del abisi:1.0». la que priva al libro 

de la den.sidad necesaria.-LAUTARO YANKAS .. 

• 

T AMARUGAL, por Eduardo Barrios.- Edi t. Nascimen to. 1944. 

¿Quié� pod1·ía leer a Eduardo Barrios sin evocar el lirÍ5mO 

de su prosa en « Un niño que enloqueció de amor » , « El hern"'la­

no asno», « Un perdido». la con textura anecdótica y pintoresca 




